
LOS PROGRESOS REALIZADOS DURANTE LOS ÚLTIMOS ANOS POR 
LA INVESTIGACI~N CIENTÍFICA EN CATALUNA SON 
CONSIDERABLES: PARTICIPACIÓN EN LOS PROGRAMAS 
EUROPEOS, CONSOLIDACI~N DE LAS RELACIONES UNIVERSIDAD- 
INDUSTRIA Y EXISTENCIA DE NUMEROSAS INICIATIVAS 
CIENTÍFICAS Y TECNOL~GICAS EN CURSO. 

O a Generalitat de Cataluña, para 
emprender y fomentar la investi- 
gación, choca con limitaciones 

importañtes de orden jurídico y sobre 
todo de orden económico. 
El Estatuto de Autonomía dice, en el 
artículo 9.7, que la Generalitat tiene 
competencia exlusiva en "investigación, 
sin perjnicio de lo dispuesto en el núme- 
ro 15, apartado 1, artículo 149 de la 
Constitución". Si leemos este artículo 
vemos que es competencia exclusiva del 
Estado el "fomento y coordinación ge- 
neral de la investigación científica y téc- 
nica". Por lo tanto, el Estado no puede 
pretender el monopolio de la organiza- 
ción directa de la investigación pero pue- 
de perfectamente considerar que no está 
obligado a traspasar a la Generalitat los 
recursos destinados a fomentarla. Esto 
explica el litigio existente sobre el tras- 
paso de los centros de investigación que 
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el Estado gestiona en Cataluña a través 
del CSIC. 
Hasta ahora los únicos centros traspasa- 
dos son los que dependen del lnstitut de 
Recerca i Tecnologia Agroalimentaries 
(IRTA) que fueron transferidos por el 
Estado al Departamento de Agricultura. 
El desarrollo legislativo de la competen- 
cia estatal en materia de investigación fue 
realizado a través de la Ley 1311986 de 
"Fomento y Coordinación General de la 
Investigación Científica y Técnica". Esta 
ley interpreta de manera muy restrictiva 
la competencia estatutaria catalana y por 
este motivo fue recurrida por el Parla- 
mento de Cataluña ante el Tribunal 
Constitucional. El recurso está pendiente 
de sentencia. 
El problema de las competencias no ten- 
dría ninguna importancia si el sistema de 
financiación de la Generalitat permitiera 
disponer de recursos sificientes para esta- 

blecer una política de investigación pro- 
pia. Por desgracia no es así, ya que la fi- 
nanciación ha sido fijada sobre la base 
del coste efectivo del servicio en el mo- 
mento de la transferencia. Si no hay 
transferencias no hay recursos, y como 
casi nada ha sido transferido en materia 
de investigación, la Generalitat no tiene 
recursos específicamente destinados a la 
investigación y sólo pueden gastar lo que 
puede desviar de sus magros caudales de 
libre disposición. Aun así, y pese a que su 
esfuerzo financiero directo sea forzosa- 
mente reducido en relación con el que 
realiza el Estado, la suma, por lo que se 
refiere a la Generalitat a través de sus 
distintos Departamentos, representa ya 
un porcentaje apreciable de su presu- 
puesto global. 
En efecto, pese a la escasez de los recur- 
sos, la voluntad de impulsar la investiga- 
ción ha existido desde los inicios del auto- 



gobierno. El noviembre de 1980, con el 
propósito de definir una política científica 
adecuada en Cataluña, la Generalitat creó 
la Cornissió lnterdepartamental de Recer- 
ca i Innovació Teconologica (CIRIT). El 
decreto fundacional le da como objetivos 
principales el establecimiento de las líneas 
generales de actuación en materia de in- 
vestigación, coordinar en este campo las 
diversas actividades y programas de los 
Departamentos de la Generalitat y propo- 
ner la distribución de los recursos que glo- 
balmente le están destinados. 
Para asistir a la CIRIT, el mismo decreto 
creaba también el Consell Cientific i Tec- 
nologic (CCT). constituido por personali- 
dades de competencia relevante en los 
distintos ámbitos. Por lo que se refiere a 
la política científica. la misión del CCT es 
el asesoramiento de la Generalitat, el es- 
tudio de los objetivos científicos y tecno- 
lógicos y de las prioridades de investiga- 
ción. la evaluación de la actividad cientí- 
fica y tecnológica y, por fin. la elabora- 
ción de cualquier estudio que pueda per- 
mitir una distribución más racional de los 
recursos. una mejor cooperación entre 
los distintos organismos de investigación 
y una mejor eficiencia y pontenciación 
económica de la investigación fundamen- 
tal y aplicada. 
La investigación se hace en Cataluña. 
como en todos los países del mundo, a 
través de organismos muy diversos. Te- 
nemos. en primer lugar, la investigación 
realizada por las Universidades, que tra- 
dicionalmente han sido y continúan sien- 
do los centros de investigación más im- 
portantes. Tenemos. después, la investi- 
gación hecha en otros organismos públi- 
cos, es decir, en los centros que el "Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas" (CSIC) tiene en Cataluña. que de- 
penden del Estado; en los centros depen- 
diendo de la Generalitat. como el Labo- 
ratori d'Assaigs i d'lnvestigcicions y el 
IRTA; en los hospitales, gracias al "Fon- 
do de Investigación Sanitaria" (FIS), fi- 
nanciado a través de la Seguridad Social; 
en centros dependiendo del Ayuntamien- 
to de Barcelona o de las Diputaciones, 
etc. Está también la investigación realiza- 
da o impulsada por instituciones acadé- 
micas. como el Insritur d'Estudis Cara- 
lans, y está la investigación privada reali- 
zada en las empresas, que va convirtién- 
dose en cada vez más importantes cuanti- 
tativamente y que, en algunos sectores, 
ha conseguido ya un alto nivel de calidad. 
Un conocimiento detallado y exhaustivo 
de todo lo que se hace en Cataluña en 
materia de investigación, desarrollo e in- 

novación tecnológica, nos falta en gran 
parte todavía. El Instituto de Estudios 
Catalanes firmó un convenio con la CI- 
RIT para realizar este trabajo y pronto 
podremos disponer de un inventario 
completo en lo esencial y que se manten- 
drá permanentemente actualizado gra- 
cias a un banco de datos. 
Las actividades propias de la CIRIT tie- 
nen tareas muy distintas. Vale la pena 
destacar la atribución de becas para la in- 
vestigación y ampliación de estudios en el 
extranjero; las ayudas para estancias de 
corta duración en el extranjero; las ayu- 
das a jóvenes investigadores; los premios 
CIRIT para jóvenes; los encuentros de la 
juventud con la ciencia; las ayudas a Con- 
gresos científicos; los cursos CIRIT pro- 
fesados por investigadores extrajeros; la 
subvención a publicaciones; la ayuda a 
centros de investigación para completar 
el equipamiento de investigación o para 
la colaboración en el mantenimiento de 
servicios esenciales. etc. De una manera 
general podemos decir que la CIRIT se 
esfuerza, dentro de los límites de su pre- 
supuesto, por realizar una tarea subsidia- 
ria encaminada a estimular y potenciar el 
trabajo de la comunidad científica catala- 
na, a facilitarle los contactos con el ex- 
tranjero y a desvelar nuevas vocaciones. 
En el espacio del que disponemos es im- 
posible establecer un balance de los re- 
sultados obtenidos. En diversos ámbitos. 
nuestros investigadores gozan ya de un 
reconocimiento internacional y, de un 
modo general, los progresos hechos en 
los últimos años son considerables. La 
participación en los programas europeos, 
las relaciones universidad-industria que 
se van consolidando y las numerosas ini- 
ciativas científicas y tecnológicas hoy en 
curso, nos permiten estar esperanzados 
de cara al futuro. El crecimiento econó- 
mico da impulso y se ve impulsado, al 
mismo tiempo, a y por la investigación, y 
el afán de modernización en todos los 
órdenes hace que el interés por la investi- 
gación se generalice. El factor más im- 
portante que nos permite, en la actuali- 
dad, ser optimistas, es, seguramente. la 
toma de conciencia, cada vez más gene- 
ral, de la importancia de la investigación 
en el mundo de hoy. 
La actividad investigadora, es decir, la 
aplicación sistemática del método cientí- 
fico al conocimiento, es sin duda uno de 
los medios más eficaces de formación hu- 
mana y en un país como el nuestro, pobre 
en recursos naturales, el potencial huma- 
no es, sin duda, la más grande y más 
auténtica riqueza. 


